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			Prólogo

			El crítico literario Raúl Silva Castro resaltó la labor investigativa y de recuperación en torno a materias folklóricas realizada por el destacado poeta e investigador Julio Vicuña Cifuentes, en su ceremonia fúnebre del 23 de noviembre de 1936. Silva Castro sostuvo en aquella oportunidad que el libro Mitos y supersticiones. Estudios del folklore chileno recogidos de la tradición oral «es una obra de grande esfuerzo, fruto de investigaciones muy prolijas y seguramente prolongadas a lo largo de varios años, en la cual se recogen todos aquellos temas en que el pueblo anónimo ha buscado espontáneamente alas para sus divagaciones hacia lo desconocido y hacia el más allá poblado de sombras». Y agrega, entre otras cosas, que «el señor Vicuña cumplió este trabajo con benedictina paciencia, lo adicionó con exploraciones en el folklore comparado y lo dio a la prensa en un volumen que es ya adorno indispensable de cualquier biblioteca que aspire a tener una adecuada documentación de la vida chilena. Una obra de esta especie tiene, fuera del innegable encanto poético de las leyendas, tradiciones y supersticiones cotidianas, una utilidad manifiesta para el sociólogo y el intérprete del alma nacional. En ella es posible seguir el modo de funcionamiento del espíritu del pueblo chileno, porque en sus páginas hállase cuanto, a fuerza de calzar con psicología propia de la raza, termina por ser como signo de esta misma, síntesis de sus aspiraciones y deseos, suma y compendio de lo que odia y de lo que ama».

			Sin dudas que las palabras de Silva Castro son justas para Julio Vicuña Cifuentes, quien, por su trabajo e investigaciones folklóricas, pertenece a una importante generación de investigadores del folklore nacional junto con Rodolfo Lenz y Ramón A. Laval. 

			Pero la paradoja de esta situación se da en que, siendo el libro de Julio Vicuña Cifuentes tan meritorio, su huella se ha perdido por lo menos desde hace medio siglo, ya que su última edición data del año 1947. Esta es una de las razones por las que LOM ediciones ha decidido rescatar esta obra y volver a ponerla en circulación. Estimamos que ella da interesantes y curiosas luces de la sociedad de la época, revelando sus miedos, sus fantasmas y sus creencias, las que se vuelcan hacia un imaginario extraordinario de personajes que poseen dotes particulares; otros, entes ladinos o extravagantes, fuerzas invisibles pero poderosas, objetos de la naturaleza, seres mitológicos que comparten el reino animal, por lo que todos ellos pueblan cada rincón del territorio, y no solo eso, sino que muchos forman parte de cofradías que actúan en alianzas o de manera muy organizada. El diablo aquí tiene poco que asustar: es un personaje secundario y bastante devaluado, tal vez porque, después de todo lo que ha transmitido la religión respecto de sus fechorías, ya no tiene nada nuevo que aportar, no intimida a nadie en la creencia popular; por el contrario, normalmente es ridiculizado y termina siendo engañado y vapuleado.

			Sin duda este libro es un buen y entretenido compendio del imaginario fantástico de la tradición popular chilena, y Julio Vicuña se esmera en describir a cada uno de los personajes y «fuerzas» que aquí convoca, intentando dar cuenta en detalle de sus características físicas –si es que las tiene–, de la manera cómo estos se presentan, de cómo actúan, de las variantes que existen dentro de la rama de determinada especie, de las relaciones que se establecen entre ellos, etc., para alimentar la curiosidad, la investigación y para todos los lectores interesados en nuestro patrimonio e identidad. 

			El trabajo editorial realizado consistió en revisar la versión de Mitos y supersticiones del año 1915 (publicada en Imprenta Universitaria, y tomada de la primera edición de la obra publicada en la Revista de Historia y Geografía, 1914), así como la obra publicada en Editorial Nascimento en 1947, versión que había sido revisada y aumentada por el autor y que es la tercera y última edición de esta obra. 

			Con el fin de hacer de esta una primera entrega de lo que fue la obra de Vicuña Cifuentes, en un volumen accesible que despertara el interés de los lectores, decidimos ocupar sólo los «mitos» para conformar lo que hemos titulado Del origen de los Mitos de Chile. Recogidos de la tradición oral por Julio Vicuña Cifuentes. 

			Así también se ha realizado una selección de la extensa bibliografía preparada por el autor tan sólo de lo que fundamenta y remite a los mitos. Y se han conservado las notas de pertinencia del autor y los datos de actualización necesarios se han diferenciado con la expresión (N. del E., «Nota del Editor»). 

			Esperamos entonces que este volumen no sólo sea un «adorno indispensable de cualquier biblioteca», como lo deseaba Raúl Silva Castro en el homenaje que hiciera al autor, sino que sea una fuente de disfrute, que despierte la curiosidad y la imaginación de lo que eran esos seres mágicos, fantásticos, siniestros o protectores que habitaban e incluso muchos de ellos –remozados producto del paso del tiempo– siguen habitando el imaginario popular. Y también esta lectura nos puede abrir puertas para preguntarnos qué miedos, o qué preguntas, encarnaban cada uno de esos seres fantásticos para la sociedad de la época.  

			Los editores
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			Los Brujos 

			
			Los Brujos son individuos maléficos, incapaces de hacer deliberadamente el bien. Nadie nace Brujo: serlo es un acto voluntario, que presupone cierto refinamiento de maldad, pues el individuo sabe que le aguarda una vida de miseria y de odiosidades, sin más compensaciones que la satisfacción de los males que causa y el vano orgullo de verse temido por los que le rodean. Para ser Brujo es necesario saber el arte. El arte se aprende, ya sea prácticamente de otros Brujos o concurriendo a las escuelas establecidas con este objeto. De esta diversidad de enseñanza se deriva el que haya dos categorías de Brujos: los empíricos y los científicos. Los primeros, como legos al fin, actúan entre gente ignorante, fácil de engañar, y son los representantes genuinos de la tradición; los segundos, más peligrosos, viven en las grandes ciudades, con cuyo medio tratan de nivelarse1.

			Los Brujos empíricos o tradicionales se hallan esparcidos por toda la República, pero en algunas regiones han constituido núcleos de mayor importancia que en otras. Tales son el del Molle, en el departamento2 de Elqui; el de Talagante, en el departamento de La Victoria; el de Vichuquén, en el departamento de este mismo nombre; el de Quicaví, en el departamento de Ancud, etc.

			Hay una copla, comienzo tal vez de un romance, que dice:

			Se fue Valentín
para Vichuquén,
a aprender a Brujo;
no pudo aprender.

			Los Brujos científicos, que son relativamente pocos, rara vez se alejan de las principales ciudades del centro del país. En Santiago poseen una gran Escuela, donde, después de siete años de estudios, se gradúan de Mandarunos, título que equivale, a lo que parece, al doctorado de nuestra Universidad. Las mujeres tienen también acceso a ella y pueden, como los hombres, obtener el diploma de Mandarunas. 

			Respecto a las relaciones que existen entre unos y otros Brujos, sólo he podido averiguar que los empíricos miran con recelo a los científicos, y estos con desprecio a aquellos, pues hay entre ambas colectividades la misma rivalidad que entre los prácticos y los teóricos de las demás profesiones.

			El lugar donde los Brujos celebran sus aquelarres se llama Cueva de Salamanca, o simplemente Salamanca.

			En la primera edición de este libro dije que los Brujos se reúnen en la Salamanca de la región a la que pertenecen, y agregué que estas Salamancas son innumerables en Chile y que se encuentran siempre ubicadas en alguna cueva de la montaña.

			Esto es lo que creen muchos. Pero hay otros que afirman que la Cueva de Salamanca es una sola, que abarca subterráneamente toda la extensión del país, y que lo que el pueblo llama Salamancas en las diversas regiones no son sino puertas que dan acceso a la única Cueva de Salamanca verdadera.

			Todavía hay una tercera opinión que, si no alcanza a conciliar las anteriores, refunde ideas de ambas. Dicen algunos entendidos en asuntos de brujería, que el territorio de la República está dividido en tres cantones o estados independientes, el del Norte, el del Centro y el del Sur, gobernado cada uno de ellos por un Machi, poderoso hechicero de vastísima ciencia, que ejercita su autoridad despótica sobre todos los Brujos de la región que le está sometida. Cada uno de estos cantones tiene su Salamanca, a la que acuden los afiliados, entrando en ella por la puerta que les queda más próxima. Estas puertas están ubicadas en la montaña, en las quebradas profundas o en los sitios montuosos y escondidos.

			Sea como fuere, en lo que todos están de acuerdo es en el papel que desempeña la Salamanca, cuyo principal destino es servir de refugio a las almas de los Brujos muertos, que aguardan en ella el día del juicio final. Los Brujos vivos, embadurnándose con los untos que ellos fabrican y pronunciando palabras cabalísticas, se transforman en animales y acuden también a ella en ciertos días de la semana, preferentemente los jueves. Ahí se reúnen con los Brujos muertos, que conservan la misma figura que tuvieron en vida; celebran con ellos grandes y escandalosas orgías, en que se sirven los manjares y vinos más exquisitos en vajillas de oro y plata; y tratan de sus asuntos con la gravedad y extensión que los diversos casos requieren. Los Brujos vivos pueden llevar a las Salamancas a sus amigos no iniciados en la brujería, y estos, como aquellos, pueden disfrutar de las fiestas que ahí se celebran; pero les está vedado apropiarse de ningún objeto, y al que lo hace le acomete un desmayo, del cual no vuelve hasta el amanecer, en que despierta botado en pleno campo. Si entonces recuerda lo que pasó, y busca en sus bolsillos los objetos que había ocultado, encontrará que se le han convertido en huesos, piedras y otras cosas menos limpias. 

			Sobre las fiestas y aquelarres que se celebran perió-dicamente en las Salamancas, he recogido curiosas informaciones. He aquí algunas:

			En Talagante, un Brujo invitó a un amigo suyo, que no era hechicero, a una de esas fiestas. Al tener que atravesar el río por donde no había puente, le pasó la mano por la espalda, haciendo igual cosa sobre la suya, y ambos quedaron transformados en terneros, pero conservando la cabeza de hombres. En esta figura cruzaron fácilmente el río, y vueltos otra vez, por una maniobra igual, a su primitiva forma, se encaminaron a la Salamanca. Presidía la fiesta un gran macho cabrío, al cual los concurrentes, al penetrar en la cueva, rendían el homenaje acostumbrado. Ahí encontró nuestro hombre a muchos amigos suyos, muertos algunos ya, vivos otros, y de los cuales él ignoraba que hubiesen sido ni que fuesen Brujos. La orgía se prolongó hasta el alba, y él y su acompañante volvieron a sus respectivos domicilios, pasando por las mismas transformaciones que antes, sin ningún tropiezo, pero con mucho miedo, en el caso del incauto invitado. (Talagante).

			Otro individuo, no hechicero, también relata que asistió a una fiesta análoga a la anterior, por invitación de un Brujo que lo llevó a la Salamanca transformado en Chonchón. En ella se topó con un antiguo deudor suyo, muerto hacía mucho tiempo, el cual le molió las costillas con un bastón, en desquite de lo que le había importunado en vida. Cumplida su venganza, el Brujo pagó la deuda en brillantes y sonantes monedas de oro, que el vapuleado acreedor se apresuró a guardar, sin hacer caso de las irónicas sonrisas de los presentes. Apenas concluida esta operación, cayó en un profundo sueño, del que no despertó hasta muy avanzado el día, en un bosquecillo distante de la Salamanca. Su primer cuidado fue buscar las monedas, pero en sus bolsillos no encontró sino huesos, guijarros y bolitas de estiércol endurecido. (Buin).

			De un acaudalado agricultor, que tampoco era Brujo, se cuenta que fue llevado ebrio a una Salamanca, en una noche de aquelarre, y que en ella encontró a una muchacha, fallecida ya, a quien había engañado villanamente. La Brujilla interpuso su acusación ante el señor de la cueva, el colosal macho cabrío, encarnación del demonio, que ejercita allí su despótico poder, y aunque el mísero reo se defendió con toda la elocuencia que sugiere la desesperación, la sentencia de Abelardo se cumplió en él, sin que los ruegos ni las promesas bastaran para suavizarla. (Melipilla).

			Para conocer si un individuo no hechicero ha estado alguna vez en la Salamanca, basta observar si su cuerpo proyecta sombra cuando camina al sol. Si no la proyecta, es seguro que ha estado en ella, pues en la Salamanca «les roban la sombra». 

			Todo Brujo puede volar, ya sea transformándose previamente en un animal que tenga alas o también cabalgando en una escoba y pronunciando las consabidas palabras de «Sin Dios ni Santa María».

			Con respecto a las transformaciones de los Brujos en animales, las creencias son diversas, pues mientras algunos afirman que el cuerpo del Brujo toma la figura de un animal, otros lo niegan y aseguran, por el contrario, que es el alma del Brujo la que, abandonando momentáneamente el cuerpo, entra a animar el del irracional que ha elegido para el objeto que se propone. Abundan las consejas que corroboran ambas opiniones. He aquí tres de las más difundidas.

			En cierta casa había una criada que llevaba una vida muy misteriosa. Algunas veces se recogía temprano a su habitación, y aunque después se le llamase, ni contestaba, ni menos acudía. Ella explicaba esto a la mañana siguiente, diciendo que quizás había estado con el mal, una enfermedad repentina que a veces le sobrevenía y que la privaba del conocimiento sin darse cuenta de ello. Esto no satisfacía a los dueños de casa, quienes, una vez que ocurrió el hecho, forzaron la cerradura de la puerta y penetraron en la habitación, en la cual no hallaron a la criada. Frente a un espejo había una vela encendida, y al lado varios pequeños botes con pomadas diversas, que ellos arrojaron a la acequia, persuadidos de que eran cosas malas. La criada no volvió a aparecer, pero desde la noche siguiente comenzó a rondar la casa una perra que gemía tristemente y a la cual no se lograba hacer huir: era la criada, que por no haber encontrado a su regreso del aquelarre los untos que le servían para transformarse, quedó convertida en perra por todo el resto de sus días. Es ocioso decir que sus antiguos amos, aterrorizados por esta aparición nocturna, tardaron poco en dejar la casa y el barrio. (Santiago).

			Por asuntos de vecindad se indispusieron dos familias de campesinos. Enfermó poco después la dueña de casa de una de ellas y, como no lograba mejoría, entró en sospechas de que su vecina le había hecho daño. Una comadre suya se ofreció para hacer las averiguaciones, y pudo comprobar que de la casa de la familia enemiga salía todas las noches una perra, la cual entraba sigilosamente en la habitación de la enferma por una ventanilla que quedaba abierta. Puesta sobre aviso la familia y resuelto lo que debían hacer, a la noche siguiente sorprendieron al animal y le propinaron una soberana paliza, de la que escapó con vida por consejo de la comadre, quien dijo que, si realmente la perra era Bruja y la mataban, no podría quitar el daño a la paciente. La dejaron ir, y en muchos días no se vio aparecer por ninguna parte a la vecina, la cual, según luego se supo, estaba en cama, aquejada de un quebrantamiento de huesos que no la dejaba moverse, producido, como se calculará, por la paliza que recibió cuando merodeaba en figura de perra. No hay para qué decir que la enferma mejoró rápidamente, pues la Bruja, atemorizada, le quitó el daño apenas se vio libre de los que la vapulearon. (Maipo).

			Un padre tenía tres hijas, de las cuales sospechaba que eran Brujas. Una noche vio salir de la casa a tres zorras, y no dudando de lo que se trataba, corrió al dormitorio de sus hijas, a las cuales encontró inmóviles sobre sus lechos. Colocó boca abajo los inanimados cuerpos y se fue a dormir. A la mañana siguiente volvió a la alcoba de las jóvenes, y percibió en un rincón del aposento a tres zorras que aullaban lastimosamente: eran ellas, sus hijas, cuyas almas no habían podido abandonar los cuerpos de las zorras para volver a animar los suyos, por estar estos boca abajo. (Santiago).

			Consejas análogas a esta última podría referir muchas, sin variantes dignas de notarse.

			Los Brujos son poderosos, pero no omnipotentes, pues sobran los medios para contrarrestarlos, como tendremos ocasión de verlo más adelante. Por regla general, los Brujos sabios pueden más que los Brujos ignorantes; los viejos, más que los jóvenes; los que lo son de abolengo, más que los que proceden de familias extrañas a la brujería. El mal causado por un Brujo puede ser combatido por otro que sepa más que aquel.

			Los Brujos atentan contra la vida de las personas, ya sea enviándoles una rociada, especie de maldición que las hiere de una manera fulminante si no tienen algún amuleto que las defienda, o sometiéndolas al martirio lento pero seguro del daño o mal impuesto. La rociada, llamada también mal tirado, porque se causa desde lejos sin que intervengan figuras ni objetos materiales de ninguna clase, constituye en sí misma la manifestación más formidable de la ira y del poder de los Brujos, siendo un medio que casi siempre reservan para vengar injurias propias, no para satisfacer rencores de otros. Para esto último está el daño o mal impuesto, que los Brujos obran comúnmente por cuenta ajena, sin odio a la víctima, a la cual la mayoría de veces no conocen ni necesitan conocer, pues operan indirectamente. Los procedimientos para causar el mal impuesto son muchos; describiremos sólo algunos.

			a. La persona que quiere dañar a otra, lleva a la Bruja, pues son mujeres las que ordinariamente se dedican a este ramo de la hechicería, una prenda íntima: un mechón de pelo, un pedazo del vestido, cualquier cosa, y además un perrillo, al cual la operadora arranca el corazón, que luego envuelve, simulando que es el de la persona en quien va a recaer el daño, en la prenda que tiene de esta, hiriéndolo furiosamente con un alfiler y pronunciando horribles conjuros. Con sólo esto, el mal queda producido.

			b. Hay Brujas que trabajan con dos maniquíes, uno macho y otro hembra. El cliente coloca por sí mismo la prenda de su rival, en el maniquí que corresponde, clavándola con un alfiler sobre el sitio preciso en que quiere que se produzca el daño; la Bruja hace sus conjuros y el asunto queda terminado, previo el pago del servicio, pues si no se llena este requisito, la ceremonia no tiene validez alguna y aún puede ser que el mal que la persona buscaba para otra, se vuelva, por esta causa, contra ella.

			c. La Bruja echa a hervir, en una caldera llena de agua, un sapo, una lagartija y un murciélago, sabandijas que generalmente se encarga de llevarle el cliente, previendo la posibilidad de que a la hechicera se le haya agotado la provisión. Cuando la cocción está en el punto necesario, la Bruja le agrega la maraña de pelo, el diente cariado, los recortes de uñas, el objeto, en fin, que el que solicita el daño le ha entregado en calidad de prenda íntima de la víctima; pronuncia enseguida sus conjuros, acompañándolos con visajes extraños y movimientos convulsivos, y da por terminada la operación, derribando la caldera de un puntapié.

			Cualquiera de estos procedimientos, que admiten, ya se sabe, numerosas variaciones, sirve eficazmente para producir el daño. La víctima casi siempre no se da cuenta de este sino cuando está muy avanzado, pues comienza de manera poco sospechosa, por dolor de costado no muy intenso, por intolerancia del estómago para recibir los alimentos, por debilidad de los miembros motores, etc., y sigue lentamente su curso hasta agotar la naturaleza del paciente, que muchas veces cree morir de una vulgar consunción. 

			Muchos y muy diversos son los medios que se recomiendan para averiguar si una persona es Bruja, pero ninguno es tan eficaz, al decir de las gentes, ni que esté más difundido, que el sencillísimo de poner unas tijeras abiertas en cruz bajo la silla en que se sienta el individuo sospechoso de hechicería. Si el sujeto es Brujo, no podrá alzarse del asiento mientras estén ahí las tijeras.

			Para defenderse del mal tirado, que es el más peligroso, es útil llevar colgado al pecho un crucifijo de plata, el cual se ennegrece cada vez que el que lo lleva recibe una rociada. Por este medio, resulta inofensiva para la víctima.

			El daño o mal impuesto puede evitarse guardando en el bolsillo la colilla de un cigarro fumado por el mismo individuo en viernes, o un dientecillo de ajo, planta que inspira horror a los brujos, los cuales no entran jamás a las casas en que lo hay, ya sea en cultivo o en ristras. Pero si llega el caso de que el daño se ha producido, el paciente debe proceder sin demora a buscar una gallina negra que no haya conocido gallo, para humedecer con su sangre la parte afectada por el mal. Este remedio, aplicado a tiempo, es infalible.

			Siempre que se recela que un Brujo puede estar oyendo lo que se habla, debe decirse:

			Martes hoy, martes mañana, 
martes toda la semana.

			Porque, como los Brujos están sordos los días martes, invocando este día, por medio de la fórmula transcrita, se consigue que ensordezcan también en cualquier momento.

			Los Brujos arrastran una vida miserable, pues, aunque custodian grandes riquezas, no pueden llevar consigo sino dos reales (veinticinco centavos), ni sus servicios ser remunerados con mayor cantidad. Las riquezas que custodian los Brujos son conocidas con el nombre de entierros, sobre los cuales daremos algunas explicaciones, por ser materia que está íntimamente ligada con la brujería. 

			No cabe dudar que en Chile, durante los azares de la guerra de la Independencia y de las revoluciones políticas que vinieron enseguida, existió la costumbre de enterrar dinero y joyas de valor para ponerlos a cubierto de la rapacidad de los vencedores. Por diversas causas, muchos de esos entierros, como desde entonces se les llama, no fueron recuperados por sus dueños y ahí se quedaron, aguardando al que tuviera la fortuna de encontrarlos. Ocurrió en varias ocasiones que un descendiente, esclavo o criado de alguien que escondió aquellas riquezas, o de alguien que, siguiendo el «derrotero»3 que por tradición se conservaba en su familia, logró, después de muchos afanes, dar con el codiciado tesoro; otras veces fue la casualidad la que lo puso en manos de quienes ni siquiera sospechaban su existencia. De una manera o de otra, aquellas riquezas fueron llegando a la superficie, y es posible que ya no quede ninguna bajo tierra; pero la imaginación popular sigue pensando en ellas y acreditándolas con otras nuevas que supone escondidas, en fechas más recientes, por tal o cual viejo avaro o campesino desconfiado que él conoció y ya no existe. 
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